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			Kase O. Amor sin cláusulas

			Mujer trabajadora, fuerte y luchadora Mujer leal, por eso tu hombre te adora Yo te he visto levantar un imperio sola Y vi tu empeño en evolucionar como persona

			Yo voy a estar ahí, a tu lado crecí Los dos crecimos, sí. ¡Claro que sí! Yo de todos los posibles caminos elijo uno Y de todas las posibles compañías te elijo a ti

		

	
		
			1

			Phil

			Unas semanas antes de las Olimpiadas

			Me sangran los nudillos por el puñetazo que he dado a la pared. Maldigo y quiero tirarme del cabello, pero acabo metiéndome en la ducha. He quedado con los chicos, de todas formas. La rodilla me está jodiendo otra vez y cuando el agua templada cae por mi cabeza, recuerdo mi época de jugador.

			

			Estuve de profesional casi diez años en el equipo irlandés, en casa. Hasta esa fatídica noche, mi vida era perfecta. Y ahora…

			Ahora siento ganas de dar otro puñetazo, pero es algo que no debo. Esta tarde le vamos a dar una sorpresa a David por haber acabado su carrera y hemos quedado en el pub de moda. Ni putas ganas de salir, después de la llamada de mi exmujer. Me va a tocar luchar por lo que amo.

			Pero lo hago por mis chicos, son casi una familia para mí. Me pongo una camisa blanca y los vaqueros después de arreglarme la barba un poco y el pelo y salgo para allá solo con una cazadora. Me pongo la careta del fisioterapeuta profesional, ese que siempre está allí para ellos y no la del jugador que se lesionó en lo mejor de su carrera, de forma  que casi dejó de caminar por un tiempo. 

			Todos están allí, esperando. Iván traerá a David y nosotros hemos quedado un poco antes. Andrea también acude. La miro sin fijar mucho la vista en ella, es mi jefa, pero tiene algo que no sé, a veces siento ganas de abrazarla, y quizá podría llegar a algo, pero no. No es el momento.  La primera vez que la vi, hace un par de años, entró en el pabellón y pensé que venía para algún tipo de multa, inspección o similar, tan elegante con su traje de chaqueta.

			Estaba seria, con su cabello castaño recogido en una coleta tirante y su rostro delicado sin maquillaje apenas. O al menos, era muy sutil. Preguntó por el entrenador. Yo llevaba ya un año separado y pensé que era el tipo de mujer a la que no querría invitar jamás a salir. Me recordaba demasiado a Kat, mi ex. Ella, abogada en la firma de su padre, me dejó prácticamente en la calle.

			Fui amable, pero distante. Enseguida, subió a su despacho y abrió todas las ventanas para que los jugadores la vieran, que se dieran cuenta de que ya no estaba el señor Tomás, que se había jubilado.

			Luego nos enteramos de que la firma de su familia,  Perfectísimo, había comprado el equipo masculino y femenino de la ciudad, como si fuésemos su escaparate. Nos quedamos muy en shock, porque nuestro futuro dependía de las elecciones de una persona joven, no creo que tenga más de treinta y cinco y por lo que pudimos ver, con poca idea de lo que es el deporte juvenil, en concreto, el balonmano.

			Supongo que al principio todos dudamos, pero en este momento, no la cambiaríamos. Se ha interesado mucho por todo el personal y, aunque siempre está como triste o sola, es profesional. Me acerco al grupo donde están, apoyados en una mesita alta y tomando algo. Ella me mira, con el rostro pensativo.

			—¿Estás bien? —pregunta mientras da un sorbo a su cerveza. Algunos del equipo y las animadoras ya han llegado y Michel, el entrenador, que hasta hace un momento hablaba con ella, se va a por otra cerveza sin alcohol.

			—Voy tirando. 

			—Eso no suena a estar bien —dice y me mira con esos ojos color tormenta que parecen taladrarme. Hoy se ha quitado el traje de chaqueta y lleva unos vaqueros y jersey, con el cabello suelto.

			—Cosas familiares.

			—Si necesitas unos días…

			—Lo que necesito es una cerveza —digo sonriendo, porque no quiero hablar de eso. No con mi jefa—. ¿Quieres algo?

			

			—Vale, tráeme otra —dice mostrando su botella cero, cero.

			Llego a la barra y dudo en pedir algo que tenga alcohol. Me sienta muy mal y juré que ya no bebería, pero estoy destrozado. Quiero olvidar mi vida completa.

			Vuelvo con dos cervezas y le doy la sin alcohol, ella agradece y escuchamos que Michel habla con un chico del equipo sobre las olimpiadas.

			—¿Vas a ir a París? —pregunto. Ella asiente.

			—Ya tengo reservada una habitación de hotel, en el centro. Tuve suerte. Quiero ir a animar al equipo que va y posiblemente algo de trabajo.

			—Yo también he tenido suerte porque el entrenador de la selección fue antes el mío y me han contratado para que vaya allí. Además de que Michel me recomendó. El dinero me vendrá muy bien —acabo por confesar. Ella va a decir algo, pero el entrenador se acerca a nosotros.

			—Ya viene David —dice Michel, que se adelanta para darle dos fuertes palmadas al chaval en la espalda. Es un tío genial, quizá demasiado preocupado por el mundo. 

			—Escucha, Phil —dice Andrea parándome antes de que vaya hacia el chico—. No sé qué te ocurre, pero si puedo hacer algo, dímelo. Tienes mala cara. 

			—Gracias.

			Me aparto, con la excusa de felicitar a David y me quedo charlando con Iván y los demás. Las cervezas corren deprisa, y sin darme cuenta, estoy más que mareado. La mayoría se han ido y, por un momento, me desoriento, hasta que alguien me coge del brazo.

			—¿Te acompaño? —pregunta Andrea.

			—Sí… gra… gracias. 

			Estoy demasiado mal y ella no debería verme así. 

			—¡Joder! —exclamo cuando salimos a la calle. Me apoyo en la pared, porque todo me da vueltas.

			—Espera aquí, que voy a por el coche.

			—Te aseguro que no podía moverme —titubeo.

			Un enorme coche negro se pone delante de mí y ella abre la puerta. Me meto, dándome un golpe en la cabeza y volviendo a jurar.

			—No vomitarás en el coche, ¿verdad?

			Niego con la cabeza, pero no sé si lo haré. Me apoyo y me quedo dormido. 

			De repente, estoy en mi casa, sobre la cama y caigo dormido con pesadez. 

		

	
		
			2

			Andrea

			

			Dos años antes

			—¿En serio, padre? —pregunto, levantándome de la sala de reuniones donde estoy con él y mis dos hermanos. El mayor sonríe, sarcástico.

			—Andrea, demuéstrame que eres capaz y te daré lo que tú quieres.

			¿Por qué yo tengo que demostrar lo que valgo? ¿Acaso mis hermanos lo han tenido que hacer? ¡Tuve las mejores notas! Me ofrecieron trabajar en empresas mayores que la nuestra…, pero me quedé con la familia. He levantado el departamento de marketing de la nada…. ¡y ahora esto! Salgo de la sala hacia mi despacho. Perfectísimos es una empresa en expansión, gracias en parte a mis esfuerzos y ahora va y me aparta de la dirección. ¡Intolerable!

			Me siento en mi cómodo sillón, mirando lo que ha sido mi espacio durante tres años y enseguida llaman a la puerta. Mi hermano mediano, Jaime, con el que mejor me llevo, entra, sin decir nada, y se va directo a mi cafetera, donde hace dos cappuccino. Me ofrece uno.

			—No es para tanto.

			—¿Qué no? Estaba consiguiendo mucho con las nuevas campañas de marketing, empezamos a convertirnos en una marca de referencia… pero claro, papá me aparta para que nuestro hermano Alfredo se encargue de todo. 

			—Papá está contento de que su primogénito haya vuelto a la empresa.

			—Después de fracasar en todos sus proyectos tan geniales —digo rabiosa—, y me quita mi puesto de un plumazo. Bien por él. Eso se llama ganárselo a pulso.

			—Supongo que lo hace porque así verá a sus nietos.

			—Que no, Jaime, que no. Que me lo he currado mucho como para que vuelva solo a cosechar y encima se llevará el mérito de mi equipo. Ya sabes cómo es.

			—Un niño mimado y caprichoso al que papá le ha dado todo. Lo has repetido hasta la saciedad. Lo sabemos todos. 

			Me levanto y empiezo a recoger mis cosas sin mirar a mi hermano mediano. Estoy más que furiosa.

			—Andrea…

			—No, es totalmente injusto. Porque a nuestro padre se le ha ocurrido comprar dos equipos de balonmano como método de… lo que sea, no tiene por qué desterrarme a dirigirlos. ¿Qué sé yo de ese deporte? 

			—Vas al gimnasio —dice burlón. Bufo y miro la grapadora. Se la tiraría a la cabeza sin duda. Ya lo hice de pequeña.

			Sonrío malvada y él se levanta, como un resorte. Es guapo y está muy ágil, pero tengo muy buena puntería. Se acerca a la puerta, preparado para marcharse rápido.

			—No sé, que te vaya bien, supongo.

			—Vete a la mierda, Jaime. Encima tengo que irme de mi apartamento y alquilar uno allí, en Zaragoza. 

			—No es como Madrid, pero es una ciudad bonita. Con todo a mano. O eso dicen.

			—Lárgate, Jaime. Por tu bien.

			Se ajusta su corbata y cierra su chaqueta, saliendo deprisa de mi despacho. Suspiro, más enfadada que cuando les compraron un caballo a cada hermano y a mí, como quería una moto, me quedé con una pulserita de brillantes. Cuando cumplí los dieciocho, la vendí y me compré una vespa, después de sacarme el carnet. Pero mi madre se puso histérica y ahí sigue, en su garaje, criando polvo. 

			

			Llaman a la puerta y miro impaciente. Por la silueta del cristal esmerilado veo que es Cloe, mi ayudante.

			—Pasa.

			—Hola, acaba de salir tu hermano mayor y nos ha dicho… ¿es verdad?  O sea, no tengo nada contra él pero…

			—Sí, es verdad. Me destierran. Eso es lo que pasa por hacer bien el trabajo. Bien por la justicia y la paridad. De puta madre.

			—No puede hacerlo… o sea, sí puede, pero estamos a punto de explotar en el mercado.

			—Lo sé. 

			—Y tu hermano se atribuirá el mérito.

			—También lo sé —digo dolida mientras guardo mi portátil en la funda y me llevo mi agenda y una caja con mis documentos privados. Al menos, no tendrá acceso a ellos. 

			—Lo siento, Andrea. Eres más que una jefa para mí, ya lo sabes. Eres una amiga.

			—Gracias, Cloe. ¿Me mantendrás informada?

			—Cuenta con ello, seré tu espía.

			La puerta se abre y entra Alfredo, mirando el despacho con los ojos entrecerrados.

			—Supongo que desalojarás el sitio.

			—¿También me vas a quitar mi despacho? —digo con rabia.

			—Es que no hay otro libre de este tamaño. Llévate todo y cuando vuelvas… si vuelves, te lo dejo.

			—Eres lo peor, hermano. Lárgate. Todavía es mío.

			—Técnicamente, no, pero te dejo que recojas. Tú, ayúdala.

			Aprieto los puños y vuelvo a mirar la grapadora, pero Cloe la agarra y la mete en la caja. Mi hermano sale y me desinflo. 

			—Algún día podrías montar tu propia empresa, Andrea. Eres una persona muy inteligente y emprendedora. Llámame cuando eso suceda.

			—Es que me da mucha rabia que a estas alturas siga pasando esto. Mi padre es…

			—¿Puedes cambiar la situación? —me interrumpe Cloe.

			—No, pero…

			—Entonces, apechuga, como diría mi madre. Ve allí y haz lo que tú sabes, que es reflotar una empresa con el marketing. ¡Qué más da si es deportiva! Eres una todoterreno, Andrea. Vales para lo que quieras.

			La miro, más animada y ella me abraza. Con pesar, recojo todas mis cosas y Cloe se lleva mis archivos personales que me enviará a casa. Me despido de las personas que forman mi equipo. Algunos me miran con pena, otros con amabilidad. Habíamos conseguido algo bonito, útil y efectivo. 

			Mi padre se asoma a su despacho, pero no quiero ni mirarle. Esta misma tarde me largo allí con el coche cargado. Paso toda la tarde recogiendo mi piso, hago las maletas y cuando llega Cloe con el resto de mis cosas, la abrazo, le dejo las llaves para que dé una vuelta de vez en cuando y me monto en el coche, con el maletero lleno.

			No tengo todavía dónde alojarme, pero ya me da igual. De momento iré a un hotel a cargo de la empresa, por supuesto. Tras varias horas de viaje, en las que he pasado por diferentes momentos, de cantar a voz en grito, llorar o maldecir, llego, cansada y preocupada, a la ciudad. Podría haberme quedado una semana más, pero ni ganas. 

			

			Empiezo en el club. No es tan desastre como pensaba, pero el balonmano no mueve el mismo dinero que el fútbol. Aun así, los que están en los equipos técnicos incluso los jugadores han acabado aceptándome. Ven que tengo ideas nuevas, y poco a poco voy tomando las riendas. Por otra parte, he acabado por decirle a Cloe que deje de contarme las cosas que está haciendo mi hermano, porque la rabia me consume demasiado. Ya no quiero eso en mi vida. 

			He encontrado un apartamento cerca del centro y del pasaje del Tubo donde tienen muy buenas tapas. También encontré un gimnasio cerca de mi piso y suelo hablar con algunas mujeres con las que coincido, aunque no son amigas, en realidad. Estar en una ciudad nueva, sin conocer a nadie, completamente sola y sin que mi familia me apoye, es duro. 

			Ni siquiera he llegado a sacar todas las cosas de las cajas. Supongo que tengo la esperanza de que un día de estos mi padre me llame y me diga que vuelva, que mi hermano lo ha fastidiado todo. Pero pasan los meses y no llega esa llamada. Con mi madre tampoco hablo a menudo. Cuando volvió Alfredo de Nueva Zelanda, vino con su esposa y sus tres niños pequeños. Ahora solo está encantada de ser abuela porque Jaime es gay y no quiere ni adoptar y yo… paso mucho.

			Solo hablo de vez en cuando con mi tío Carlo, el gerente de la empresa, a quien no le ha parecido nada bien que su hermano tomara esa decisión. No sirvió mucho su apoyo, la verdad. Demasiado lío tiene porque la empresa sale a bolsa. 

			Casi un año y medio llevo empapándome de cómo se juega al balonmano y cómo llevar un equipo deportivo y, aunque al principio no daba una, creo que le estoy pillando el ritmo. El entrenador me consulta los fichajes, como si realmente confiase en mis decisiones. He tenido aquí más apoyo que en mi propia familia.  Mi despacho está en una zona del pabellón que pertenece a los equipos y que hemos alquilado. Quiero estar allí para ellos. No para vigilarles, sino porque… me siento más integrada aunque claro, ellos son más jóvenes, excepto el entrenador, que rondará los cincuenta y el atractivo aunque triste fisio, Phil, que será poco mayor que yo. 

			Hoy toca buscar alguien que me ayude con las campañas de marketing, vamos a luchar por subir todavía más. Así que miro las páginas web de consultorías de la ciudad, me vendrán bien unas cuantas ideas frescas. Después de hablar con varias de ellas, mi instinto me dice que escoja a Charlie y Carlos. Y no me equivoco. Acudo a su pequeña oficina decorada con colores vivos y hablamos largo y tendido de lo que quiero.

			A la semana, tengo un gran dossier con ideas innovadoras y plausibles. Les doy carta blanca. Empezaremos por las entrevistas a los jugadores, son gente muy sana y, aunque hay algún rifi rafe, se llevan bien, incluso diría que hay alguna parejita, sobre todo desde que tienen que entrenar juntos porque la entrenadora de las chicas se puso de parto.

			Ya ni voy a Madrid. Mi madre alguna vez lo intenta, pero ni ella ni Jaime pueden convencerme de ir allí. 

			

			«Es tu castigo por ser brillante», me dice Cloe intentando animarme. De poco me sirve. Mis antiguos proyectos han ido saliendo a la luz durante este tiempo y todo son felicitaciones a mi hermano. 

			Alguna de las chicas me saluda cuando sale a jugar. No sé, tal vez me gustaría conocerlas algo más, aunque sean ocho o diez años menores. Pero supongo que se verían un poco cohibidas. Me vuelvo hacia la mesa y entonces, me tropiezo con un lápiz del suelo, y, aunque no me caigo al suelo, se me tuerce el tobillo. Apenas puedo apoyarlo. 

			Justo llega Michel y llama a la puerta. Al verme, corre a ayudarme.

			—¿Qué te pasa? ¿Estás bien?

			—No, me he tropezado.

			—Espera, que llamo a Phil.

			Marca el teléfono y enseguida sube el fisio del equipo. Justo hoy hacen un partidillo y estaba preparando el botiquín. Lleva una camiseta de manga corta que deja ver sus hombros anchos y sus brazos definidos. Su cabello ligeramente largo al cuello se arremolina debajo de las orejas y tiene una barbita corta que le hace mucho más atractivo. Se agacha y, con cuidado, me quita el zapato de tacón y examina mi pie.

			Sus dedos recorren con profesionalidad mi piel, pero yo empiezo a sentir cierto cosquilleo hasta… que siento un gran dolor. Me quejo y él afloja. 

			—No creo que llegue a un esguince, es una fuerte torcedura. Seguramente con frío se te pasará, pero podemos ir al médico. 

			—Anda, sí, llévala a urgencias, que yo no puedo salir —dice Michel.

			—No hace falta —digo dudosa.

			—Sí. Podrías tener alguna rotura de ligamento. Es mejor ir —comenta él convencido. 

			Suspiro y me levanto, pero me es imposible apoyar el pie, así que él se pone a mi lado y me coge de la cintura. Yo paso la mano por su espalda, para apoyarme, y sin querer compruebo lo fuerte que está. Él me mira, confundido y Michel me da el zapato y el bolso.

			—Os llamo un taxi, que Phil no conduce.

			Acabamos en urgencias, que está muy cerca, pero no puedo apoyar el pie. Me sienta en una silla de ruedas y se queda conmigo, callado.

			—Si tienes que irte…

			—¿Y cómo vuelves? —dice mirándome a los ojos preocupado—. Esperaré. El partido no empieza hasta dentro de hora y media. Malo será que no estemos para esa hora.

			Me hacen unas placas y me examinan mientras él espera fuera. Luego llaman a los familiares de Andrea Wallace y viene corriendo.

			—¿Su pareja? —dice la enfermera. Él asiente.

			—Soy fisio, además.

			—Estupendo. Porque aunque no es un esguince, los tendones están muy inflamados. Tal vez durante unos meses deberías no llevar tanto tacón. Eso ha provocado que toda la articulación del tobillo se haya vuelto demasiado rígida. Nada, antiinflamatorios durante quince días y reposo, al menos durante una semana. 

			—Gracias —dice Phil y me ayuda a salir de urgencias.

			—Vete si quieres, que cojo un taxi.

			—No, te acompaño a casa. ¿Vives cerca?

			—A cinco minutos en coche. 

			

			—Pues vamos.

			Vuelve a cogerme de la cintura y nos metemos en un taxi. Le doy la dirección y me lleva hasta la puerta. Me giro, para decirle que se vaya, pero él se niega, así que abro. 

			Una vez dentro, me deja en el sofá. 

			—Esta tarde vengo con unas muletas, para que puedas moverte. Las tengo de cuando yo… las necesité. ¿Tienes comida?

			—Suelo comer fuera. Algo habrá —digo incómoda sabiendo que como mucho, hay un par de yogures y fruta. 

			Se va hacia donde intuye que está la cocina y tropieza con una de las cajas que no he recogido.  Vuelve, contrariado. 

			—No tienes nada. ¿Te puede ayudar alguien, no sé, alguna amiga?

			Pienso en las compañeras del gimnasio y ellas no lo son. O sea, tenemos un grupo y tal vez podría decirle a alguna si pudiera venir… no contesto.

			—Ya veo que no. Después del partido vengo. ¿Me dejas otro juego de llaves? Si te parece bien, claro.

			—Sí. En ese cajón, pero… no es necesario.

			—Tampoco vamos a matar a la jefa de hambre. ¿Estarás bien si me voy? Por si algún chico me necesita.

			—No, ve, estaré bien.

			Se lleva las llaves y me deja ahí, en mi piso, y en estos casi dos años, creo que nunca me había sentido tan sola.
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